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    Presentación


    La Cátedra de Promoción de la Salud es una unidad estructural de la Universidad de Girona y cuenta con la colaboración de Dipsalut —organismo de salud pública de la Diputación de Girona—. Tiene por objetivo dar visibilidad a las acciones que promueven la salud, así como la formación y la investigación en promoción de la salud, tanto en el marco nacional como internacional, creando un punto de encuentro donde las instituciones, empresas y profesionales—especialmente del ámbito de la salud, pero no de manera única— puedan hacer explícitas sus necesidades de formación, investigación y difusión y, desde la universidad, proporcionar respuestas y nuevas perspectivas.


    A nivel formativo, la Cátedra de Promoción de la Salud centra su actividad en la organización de cursos y jornadas para ampliar y compartir conocimiento, en la organización de seminarios para profundizar aspectos concretos del ámbito de la promoción de la salud; y, finalmente, en la organización de conferencias con participación de expertos nacionales e internacionales, para poner en común las diferentes tendencias.


    En el contexto de integración en los principales ejes de investigación nacionales e internacionales, la Cátedra de Promoción de la Salud hizo donación de su fondo documental (http://salut.udg.edu/) a la biblioteca de la Universidad de Girona, publica periódicamente el boletín electrónico bepSALUT y, finalmente, inauguró en 2010 la línea de publicaciones propias, editadas tanto en formato papel como en formato digital, en colaboración con la editorial Documenta Universitaria.


    Para colaborar con la difusión y transferencia de conocimiento la Cátedra facilita el acceso a la información a través de su página web donde se difunden noticias, eventos y actividades; traduce y edita, al catalán y español, publicaciones de interés para profesionales y estudiantes; participa activamente en proyectos de investigación del ámbito de la promoción de la salud; organiza jornadas de trabajo vinculadas con las diferentes redes de este ámbito, y colabora con la Unión Internacional de Promoción y Educación por la Salud (UIPES), la Red Española de Universidades Saludables (REUS), el Consorcio Interamericano de Universidades y Centros de Formación de Personal en Educación para la Salud y Promoción de la Salud (CIUEPS), la Red Catalana de Universidades Saludables (US.CAT), y la Red de Hospitales y Servicios Promotores de la Salud (HPH).


    En la traducción que presentamos, Metas en la Promoción de la Salud: Las declaraciones de les conferencias mundiales, editada por la Organización Mundial de la Salud el año 2009, se recoge un exhaustivo recorrido por los eventos internacionales más importantes en la historia de la promoción de la salud. Empieza en noviembre de 1986 en Ottawa en la I Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud, y llega hasta la Carta de Bangkok en plena globalización el 2005.


    
      	I Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud (Ottawa, 1986) - Carta de Ottawa para la promoción de la salud


      	II Conferencia Internacional sobre Promoción de la Salud (Adelaide, 1988) - Recomendaciones de Adelaide sobre política pública saludable


      	III Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud (Sundsvall, 1991) - Comunicado de Sundsvall sobre los ambientes favorables para la salud


      	IV Conferencia Internacional sobre Promoción de la Salud: nuevos actores para una nueva era – el liderazgo de la promoción de la salud en el siglo XXI (Jakarta, 1997) - Declaración de Jakarta sobre el liderazgo de la promoción de la salud en el siglo XXI


      	V Conferencia Global sobre la promoción de la Salud: salvar las diferencias de equidad (México, 2000) – Comunicado ministerial de México para la promoción de la salud: de las ideas a la acción.


      	VI Conferencia Global sobre la Promoción de la Salud (Bangkok, 2005) – La Carta de Bangkok para la promoción de la salud en un mundo globalizado.

    


    Aunque el libro recoge las conferencias y las correspondientes documentos resultantes hasta el 2005 ha habido continuidad. En 2009 se celebró en Nairobi la conferencia número siete, bajo el título Promoción de la Salud y Desarrollo, Cerrando la Brecha de implementación; y para el 2013 en Helsinki está prevista la VIII Conferencia Global en Promoción de la Salud.


    Con la traducción de esta publicación desde la Cátedra de Promoción de la Salud queremos acercar las aportaciones de las conferencias internacionales en promoción de la salud al lector o lectora, esperando que se sitúe en el Movimiento Global de Promoción de la Salud.


    Dolors Juvinyà i Canal


    Directora de la Càtedra de Promoció de la Salut

  


  
    La Carta de Ottawa para la Promoción de la Salud


    I Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud

    Ottawa, 17 - 21 de noviembre de 1986


    Carta adoptada en una conferencia internacional sobre la promoción de la salud, “El movimiento hacia una nueva salud pública”, 17-21 de noviembre de 1986, Ottawa, Ontario, Canadá. www.who.int/healthpromotion/milestones_ottawa.pdf


    En la I Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud, que se celebra en Ottawa el 21 de noviembre de 1986, se presenta esta carta con la finalidad de actuar para conseguir los objetivos de Health for All en el año 2000 y posteriores.


    Esta conferencia era sobre todo una respuesta a las expectativas crecientes para conseguir un nuevo movimiento para la salud pública en el mundo. Las conversaciones se centraban en las necesidades existentes en los países industrializados, pero también tenían en cuenta las inquietudes similares que hay en todas las demás regiones. La conferencia incluía la evolución que se produjo mediante la Declaración de Alma-Ata sobre la atención sanitaria primaria, el documento de los objetivos de Health for All de la Organización Mundial de la Salud y el reciente debate de la Asamblea Mundial de la Salud sobre acción intersectorial para la salud.


    Promoción de la salud


    La promoción de la salud es el proceso de hacer que las personas aumenten el control que tienen sobre su salud y la mejoren. Para que una persona o un grupo alcancen un estado de bienestar físico, mental y social completo debe poder identificar cuáles son sus aspiraciones y llevarlas a cabo, cubrir sus necesidades y cambiar o adaptarse al entorno. Así pues, se considera la salud como un recurso para la vida diaria, no como el objetivo de vivir. La salud es un concepto positivo que enfatiza los recursos sociales y personales, así como las capacidades físicas. Por tanto, la promoción de la salud no sólo es responsabilidad del sector sanitario, sino que va más allá de los estilos de vida que son saludables para el bienestar.


    Requisitos previos para la salud


    Las condiciones y recursos fundamentales para la salud son:


    
      	La paz,


      	La vivienda,


      	La educación,


      	La alimentación,


      	Los ingresos,


      	Un ecosistema estable,


      	Recursos sostenibles,


      	Justicia social y equidad.

    


    La mejora de la salud requiere que estos requisitos previos y básicos tengan una base segura.


    Promover


    Una buena salud es un recurso primordial para el desarrollo social, económico y personal, y una dimensión importante de la calidad de vida. Los factores políticos, económicos, sociales, medioambientales, comportamentales y biológicos, pueden favorecer o afectar la salud. El objetivo de actuar para la promoción de la salud consiste en hacer que todas estas condiciones resulten favorables mediante la defensa de la salud.


    Dotar


    La promoción de la salud se concentra en conseguir la equidad en la salud. El objetivo de la actuación para la promoción de la salud consiste en reducir las diferencias en los niveles de salud actuales y en garantizar una igualdad de oportunidades y recursos que permitan a todos alcanzar su máximo potencial de salud. Esto incluye una base segura en un entorno de apoyo, acceso a la información, capacidades y oportunidades en la vida para hacer elecciones sanas. Las personas no pueden alcanzar su potencial de salud máximo si no pueden controlar aquellas cosas que condicionan su salud, y esto se aplica tanto a las mujeres como a los hombres.


    Intervenir


    El sector sanitario solo no puede garantizar los requisitos previos y las perspectivas para la salud. Y, lo que es más importante, la promoción de la salud requiere una acción coordinada por parte de todos los actores implicados: gobiernos, sectores sanitarios y otros sectores sociales y económicos, organizaciones no gubernamentales y de voluntariado, autoridades locales, industria y medios de comunicación. Sea cual sea la etapa de la vida, las personas están implicadas como individuos, familias y comunidades. Los grupos sociales y de profesionales y el personal sanitario tienen una responsabilidad primordial en hacer de mediadores entre los diversos intereses de la sociedad para conseguir la salud.


    Las estrategias y los programas de promoción de la salud deberían adaptarse a las necesidades locales y a las posibilidades que tienen los países y regiones individualmente de tener en cuenta a los diferentes sistemas sociales, culturales y económicos.


    Acciones para la promoción de la salud


    Crear una política pública saludable


    La promoción de la salud va más allá de la atención sanitaria; pone la salud en la agenda de todos los dirigentes de todos los sectores y en todos los ámbitos, haciendo que sean conscientes de las consecuencias que sus decisiones tienen para la salud y que acepten sus responsabilidades en cuanto a la salud.


    La política de la promoción de la salud combina enfoques diversos pero a la vez complementarios, entre los que se incluyen la legislación, las medidas fiscales, los impuestos y el cambio organizativo. Es la acción coordinada la que lleva a la salud, son los ingresos y las políticas sociales los que fomentan una mayor equidad. La acción conjunta contribuye a garantizar unos bienes y servicios más seguros y saludables, unos servicios públicos más saludables y unos entornos más limpios y de los que se pueda disfrutar más.


    La política de promoción de la salud requiere que se identifiquen cuales son los obstáculos para la adopción de políticas públicas saludables en sectores no sanitarios, y las maneras de eliminarlos. El objetivo debe consistir en hacer que la elección más saludable sea también la más fácil para los dirigentes.


    Crear entornos de apoyo


    Nuestras sociedades son complejas y están relacionadas entre sí. La salud no puede estar separada de otros objetivos. Los vínculos inextricables que existen entre las personas y su entorno constituyen la base para un enfoque socioecológico para la salud. El principio directriz general tanto para el mundo como para las naciones, regiones y comunidades, es la necesidad de estimular el mantenimiento recíproco, es decir, ocuparse los unos de los otros de nuestras comunidades y de nuestro entorno natural. Se debe enfatizar la conservación de los recursos naturales en todo el mundo como una responsabilidad global.


    Los modelos cambiantes de vida, trabajo y ocio tienen un impacto significativo en la salud. El trabajo y el ocio deberían ser una fuente de salud para las personas. La manera en que la sociedad organiza el trabajo debería ayudar a crear una sociedad más saludable. La promoción de la salud genera condiciones de vida y de trabajo que son seguras, estimulantes, satisfactorias y agradables.


    La evaluación sistemática del impacto que tiene en la salud un entorno rápidamente cambiante (especialmente en los ámbitos de la tecnología, el trabajo, la producción de energía y el urbanismo) es esencial y debe ir seguida de la acción para garantizar unos beneficios positivos para la salud del público. En toda estrategia de promoción de la salud se debe incluir la protección de los entornos naturales y construidos y la conservación de los recursos naturales.


    Reforzar la acción comunitaria


    La promoción de la salud trabaja mediante la acción concreta y efectiva de las comunidades para establecer prioridades, tomar decisiones, planificar estrategias y aplicarlas para conseguir una mejor salud. En el centro de este proceso está el hecho de dar poder a las comunidades, es decir, que tengan la propiedad y el control de sus propios esfuerzos y destinos.


    El desarrollo de las comunidades utiliza los recursos humanos y materiales que hay en la comunidad para reforzar la autoayuda y el apoyo social, y para desarrollar sistemas que sean flexibles para reforzar la participación pública en las cuestiones sanitarias y la dirección de las mismas. Esto requiere un acceso completo y continuo a la información y las oportunidades de aprendizaje de la salud, así como un apoyo en financiación.


    Desarrollar aptitudes personales


    La promoción de la salud fomenta el desarrollo personal y social proporcionando información y educación para la salud, y mejorando las capacidades vitales. De esta forma aumentan las opciones de las que disponen las personas para controlar mejor su salud y sus entornos, así como para hacer elecciones que lleven hacia la salud.


    Es fundamental que las personas tengan la posibilidad de aprender, a lo largo de la vida, a prepararse a sí mismas para todos los estadios y a hacer frente a enfermedades y lesiones crónicas. Esto se debe facilitar en la escuela, en casa, en el trabajo y en las comunidades. Hay que actuar mediante las entidades educativas, profesionales, comerciales y de voluntariado, así como dentro de las mismas instituciones.


    Reorientar los servicios sanitarios


    La responsabilidad para la promoción de la salud en los servicios sanitarios está compartida entre los individuos, los grupos de comunidades, los profesionales de la salud, las instituciones de servicios sanitarios y los gobiernos.


    Deben trabajar conjuntamente para conseguir un sistema de atención sanitaria que contribuya a tener el objetivo de alcanzar la salud. El papel del sector sanitario debe moverse cada vez más hacia la dirección de la promoción de la salud, más allá de su responsabilidad de proporcionar servicios clínicos y curativos. Los servicios sanitarios deben abrazar un mandato más amplio, que sea sensible a las necesidades culturales y las respete. Este mandato debería apoyar las necesidades que tienen los individuos y las comunidades de una vida más saludable, y abrir canales entre el sector sanitario y componentes ambientales, sociales, políticos, económicos y físicos que sean más amplios.


    La reorientación de los servicios sanitarios también debe prestar más atención a la investigación sanitaria, así como los cambios en la educación y formación profesional, lo que debe llevar a un cambio de actitud y a la organización de los servicios sanitarios para que se vuelva a concentrar en las necesidades totales del individuo como persona completa.


    Avanzando hacia el futuro


    Las personas crean y viven la salud dentro de la estructura de su vida cotidiana, en la que aprenden, trabajan, juegan y aman. La salud se crea cuidando de uno mismo y de los demás, siendo capaz de tomar decisiones y de controlar las circunstancias de la propia vida, y garantizando que la sociedad en la que uno vive cree las condiciones que permitan que todos sus miembros consigan tener salud.


    El cuidado, el holismo y la ecología son cuestiones fundamentales para desarrollar estrategias para la promoción de la salud. Por lo tanto, aquellos que estén implicados deberían elegir como principio directivo el hecho que, en cada fase de planificación, aplicación y evaluación de las actividades de promoción de la salud las mujeres y los hombres deberían ser socios igualitarios.


    Compromiso hacia la promoción de la salud


    Los participantes de esta conferencia prometen:


    
      	Trasladarse al ámbito de la política pública saludable y defender un claro compromiso político para la salud y la equidad en todos los sectores;


      	Contrarrestar las presiones hacia los productos perjudiciales, la disminución de los recursos, las condiciones y los entornos de vida insanos y la mala nutrición, y centrar su atención en las cuestiones de salud pública, como son la contaminación, los riesgos laborales, la vivienda y los sueldos;


      	Responder a las diferencias sanitarias que existen entre las sociedades y hacer frente a las desigualdades en salud producidas por las normas y prácticas de estas sociedades;


      	Reconocer a las personas como la principal fuente de salud; apoyarlas y posibilitar que se puedan mantener saludables a sí mismas, a sus familias y a sus amigos mediante los medios financieros y otros; y aceptar la comunidad como la voz fundamental respecto a su salud, condiciones de vida y bienestar;


      	Reorientar los servicios sanitarios y sus recursos hacia la promoción de la salud, y compartir el poder con otros sectores, otras disciplinas y, lo que es más importante, con las personas en sí mismas;


      	Reconocer la salud y su mantenimiento como una inversión y un reto social principal, y ocuparse de la cuestión ecológica en general de nuestras formas de vida.

    


    La conferencia anima a todas las personas implicadas a unirse a sus miembros en su compromiso hacia una alianza más fuerte de la salud pública.


    Llamamiento a la acción internacional


    La conferencia llama a la Organización Mundial de la Salud y a otras organizaciones internacionales a defender la promoción de la salud en todos los foros donde sea apropiado y apoyar a los países en la creación de estrategias y programas para la promoción de la salud.


    La conferencia está firmemente convencida de que si las personas en todos los ámbitos de la vida, las organizaciones no gubernamentales y de voluntariado, los gobiernos, la Organización Mundial de la Salud y todas las demás entidades implicadas unen sus fuerzas para introducir estrategias para la promoción de la salud, que estén en línea con los valores morales y sociales que constituyen la base de esta carta, Health for All en el año 2000 será una realidad.

  


  
    Recomendaciones de Adelaide sobre Política Pública Saludable


    II Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud

    Adelaide, Sur de Australia, 5 - 9 de abril de 1988


    Extracto del informe de la II Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud, “Política Pública Saludable”, 5 - 9 de abril de 1988, Adelaide, Australia Sur. * http://www.who.int/healthpromotion/milestones_adelaide.pdf/


    La adopción de la declaración de Alma-Ata hace una década fue un hito primordial del movimiento Health for All, que promovió la Asamblea Mundial de la Salud en 1977. Esta declaración, que se basa en el reconocimiento de la salud como un objetivo social fundamental, determinó una nueva dirección para la política pública, poniendo como base el énfasis en la implicación de las personas, la cooperación entre los sectores de la sociedad y la atención sanitaria primaria.


    El espíritu de Alma-Ata


    El espíritu de Alma-Ata se transfirió a la carta para la promoción de la salud, que se adoptó en Ottawa en 1986. Esta carta estipuló el reto de avanzar hacia la nueva salud pública reafirmando la justicia y la igualdad social como requisitos previos para la salud, y la defensa y la mediación como los procesos para conseguirlas.


    La carta identificaba cinco ámbitos de actuación para la promoción de la salud:


    
      	Construir una Política Pública Saludable,


      	Crear entornos de apoyo,


      	Desarrollar aptitudes personales,


      	Reforzar la actuación de la comunidad, y


      	Reorientar los servicios sanitarios.

    


    Estas acciones son interdependientes, pero la política pública saludable determina el entorno que hace que las otras cuatro resulten posibles.


    La Conferencia de Adelaide sobre política pública saludable seguía la dirección estipulada en Alma-Ata y en Ottawa, y añadía su impulso. Doscientos veinte participantes de cuarenta y dos países compartieron experiencias relacionadas con la formulación y aplicación de la política pública saludable. Las siguientes estrategias recomendadas para una actuación de la política pública saludable reflejan el consenso que se alcanzó en la conferencia.


    Política pública saludable


    La política pública saludable se caracteriza por un interés explícito por la salud y la equidad en todos los ámbitos de la política y por una responsabilidad hacia el impacto de la salud. El objetivo principal de la política pública saludable es crear un entorno de apoyo que permita a las personas llevar una vida saludable. Una política así hace que los ciudadanos puedan decidir sobre cuestiones de salud o que les resulte más fácil hacerlo. Sin embargo, aumenta la salud de los entornos sociales y físicos. Con el objetivo de alcanzar una política pública saludable, los sectores gubernamentales relacionados con la agricultura, el comercio, la educación, la industria y las comunicaciones deben considerar la salud como un factor fundamental cuando se formula una política. Estos sectores deberían ser responsables de las consecuencias sanitarias de sus decisiones políticas, y deberían poner tanta atención a la salud como a los aspectos económicos.


    El valor de la salud


    La salud es tanto un derecho humano fundamental como una inversión social sólida. Los gobiernos deben invertir recursos en la política pública saludable y en la promoción de la salud con el fin de aumentar la posición de sus ciudadanos. Un principio básico de justicia social consiste en garantizar que las personas tengan acceso a lo que es fundamental para una vida saludable y satisfactoria, al mismo tiempo que hace aumentar la productividad de la sociedad en general, tanto en términos sociales como económicos. A corto plazo, una política pública saludable producirá beneficios económicos a largo plazo, tal y como se muestra en los estudios de casos que se han presentado en esta conferencia. Se deben hacer nuevos esfuerzos para vincular la política económica, social y sanitaria con una actuación integrada.


    Equidad, acceso y desarrollo


    Las desigualdades en la salud tienen su raíz en las desigualdades de la sociedad. Para acabar con las diferencias sanitarias que hay entre las personas con desventajas sociales y educativas y las personas con más ventajas, se necesita una política que mejore el acceso a bienes y servicios que mejoren la salud, y hay que crear entornos de apoyo. Una política de este tipo le asignaría una alta prioridad a los grupos sin privilegios y vulnerables. Además, una política pública saludable reconoce la cultura única de personas indígenas, minorías étnicas e inmigrantes. El acceso igual a los servicios sanitarios, sobre todo a la atención sanitaria de la comunidad, es un aspecto vital de la igualdad en la salud.


    Como consecuencia de los rápidos cambios culturales causados por las tecnologías emergentes pueden surgir nuevas desigualdades en la salud. El primer objetivo de la región europea de la Organización Mundial de la Salud para avanzar hacia Health for All es que:


    “En el año 2000, las diferencias reales referentes a la situación de la salud entre los países y los grupos dentro de los países debería reducirse al menos un 25%, mejorando el nivel de salud de las naciones y grupos desfavorecidos».


    Teniendo en cuenta las grandes diferencias sanitarias que existen entre los países, las cuales se han examinado esta conferencia, los países desarrollados tienen la obligación de garantizar el hecho de que sus propias políticas tengan un impacto sanitario positivo en las naciones en desarrollo. La conferencia recomienda que todos los países desarrollen políticas públicas saludables que se ocupen explícitamente de esta cuestión.


    Responsabilidad para la salud


    Las recomendaciones de esta conferencia sólo tendrán eco si los gobiernos actúan a nivel nacional, regional y local. El desarrollo de una política pública saludable es tan importante en los niveles locales de gobierno como lo es a nivel nacional. Los gobiernos deberían estipular objetivos sanitarios explícitos que enfaticen la promoción de la salud.


    La responsabilidad pública para la salud es un nutriente fundamental para el crecimiento de la política pública saludable. Los gobiernos y todos los demás controladores de recursos son responsables, en última instancia, ante su público, de las consecuencias de sus políticas, o falta de políticas. Un compromiso hacia una política pública saludable significa que los gobiernos deben calcular e informar sobre el impacto de sus políticas en un lenguaje que puedan entender todos los grupos de la sociedad. La actuación de la comunidad es central para fomentar una política pública saludable. Teniendo en cuenta la educación y la alfabetización, se deben hacer esfuerzos especiales que se ven especialmente afectados por la política en cuestión.


    La conferencia recalca la necesidad de evaluar el impacto de la política. Se deben desarrollar sistemas de información sanitaria que apoyen este proceso, lo cual animará a tomar decisiones con información con respecto a la futura asignación de los recursos para aplicar una política pública saludable.


    Más allá de la atención sanitaria


    La política pública saludable responde a los retos que tiene la salud y que vienen determinados por un mundo cada vez más dinámico y tecnológicamente cambiante, con sus complejas interacciones ecológicas e interdependencias internacionales crecientes. Muchas de las consecuencias sanitarias de estos cambios no se pueden resolver con la atención sanitaria actual ni con la prevista. Es fundamental que se hagan esfuerzos para promover la salud, y eso requiere un enfoque integrado hacia el desarrollo social y económico, que volverá a restablecer los vínculos entre la salud y la reforma social, que las políticas de la Organización Mundial de la Salud de la década anterior han mencionado como un principio básico.


    Socios en el proceso de la política


    El Gobierno juega un papel importante en la salud, pero ésta también está fuertemente influenciada por los intereses corporativos y empresariales, las entidades no gubernamentales y las organizaciones de las comunidades. Se debería estimular su potencial para preservar y promover la salud de las personas. Los sindicatos, el comercio y la industria, las asociaciones académicas y los líderes religiosos tienen muchas oportunidades para actuar por el interés de la salud de toda la comunidad. Se deben forjar nuevas alianzas que proporcionen el ímpetu para actuar para la salud.


    Ámbitos de actuación


    La conferencia identificó cuatro ámbitos clave como prioridades para la política pública saludable y en los que se debería actuar inmediatamente:


    Apoyar la salud de las mujeres


    Las mujeres son las principales promotoras de la salud en todo el mundo, y la mayoría de su trabajo se lleva a cabo gratuitamente o por un sueldo mínimo. Las redes y organizaciones de mujeres constituyen modelos para el proceso de organización, planificación y aplicación de la promoción de la salud. Las redes de mujeres deberían estar más reconocidas y apoyadas por parte de los dirigentes e instituciones, en caso contrario, esta inversión de la mano de obra de las mujeres aumenta la desigualdad. Para que las mujeres puedan participar de manera eficaz en la promoción de la salud deben tener acceso a la información, redes y fuentes. Todas las mujeres, especialmente las que pertenecen a grupos étnicos, indígenas o minoritarios, tienen derecho a la autodeterminación de su salud, y deberían ser socios absolutos en la formulación de la política pública saludable para garantizar su relevancia cultural.


    Esta conferencia propone que los países empiecen a desarrollar una política nacional pública saludable para las mujeres en la que las agendas de salud de las propias mujeres sean el punto central y en la que se incluyan propuestas para:


    
      	La distribución igualitaria de la tarea de atención que se lleva a cabo en la sociedad;


      	Las prácticas de preparación para el parto basadas en las preferencias y necesidades de las mujeres;


      	Los mecanismos de ayuda para las tareas de atención, como la ayuda a las madres con niños, la baja por maternidad y la baja por atención sanitaria a personas dependientes.

    


    Alimentación y nutrición


    La eliminación del hambre y la malnutrición es un objetivo fundamental de la política pública saludable, la cual debería garantizar el acceso universal a las cantidades adecuadas de alimentos saludables de manera que fueran aceptables culturalmente. Las políticas de alimentación y nutrición deben integrar métodos de producción y distribución de alimentos, tanto públicos como privados, para conseguir precios equitativos. Una política alimentaria y de nutrición que integre factores agrícolas, económicos y medioambientales para garantizar un impacto positivo en la salud a nivel nacional e internacional debería ser una prioridad para todos los gobiernos. El primer nivel de una política de este tipo consistiría en determinar cuáles serían los objetivos de la nutrición y la dieta. El sistema impositivo y las subvenciones deberían discriminar a favor de un acceso fácil para todos en una alimentación saludable y a una mejor dieta.


    La conferencia recomienda que los gobiernos actúen inmediatamente y directamente en todos los ámbitos y que utilicen su poder adquisitivo en el mercado alimentario para garantizar que el suministro de alimentos bajo un control específico (como la restauración en los hospitales, escuelas, centros de día, servicios de bienestar y puestos de trabajo) proporcione a los consumidores un fácil acceso a una alimentación nutritiva.


    Tabaco y alcohol


    El uso de tabaco y el abuso de alcohol son dos riesgos principales para la salud, los cuales merecen una actuación inmediata mediante el desarrollo de políticas públicas saludables. El tabaco no sólo perjudica la salud del fumador, sino que las consecuencias sanitarias de fumar pasivamente, sobre todo en los niños, se reconocen ahora más claramente que en el pasado. El alcohol contribuye a crear discordia social y traumas físicos y sociales. Además, las graves consecuencias ecológicas del uso del tabaco en cultivos comerciales en economías empobrecidas han contribuido a las actuales crisis mundiales en la producción y distribución de alimentos.


    La producción y comercialización de tabaco y alcohol son actividades altamente rentables, sobre todo para los gobiernos, mediante los impuestos. A menudo, los gobiernos consideran que las consecuencias económicas de reducir la producción y el consumo de tabaco y alcohol alterando la política resultaría un precio demasiado caro a pagar, teniendo en cuenta las ganancias que conlleva.


    Esta conferencia hace un llamamiento a todos los gobiernos para que consideren cuál es el precio que están pagando en lo referente a la pérdida de potencial humano cuando inducen a la pérdida de vidas y a las enfermedades que provoca el abuso del tabaco y el alcohol. Los gobiernos deberían comprometerse con el desarrollo de la política pública saludable estipulando objetivos a nivel nacional para reducir la plantación de tabaco y la producción, comercialización y consumo de alcohol de manera significativa para el año 2000.


    Crear entornos de apoyo


    Muchas personas viven y trabajan en condiciones que representan un riesgo para su salud y están expuestas a productos potencialmente de riesgo. A menudo, estos problemas van más allá de las fronteras nacionales.


    La gestión medioambiental debe proteger la salud humana de los efectos adversos directamente e indirectamente de factores biológicos, químicos y físicos, y debería reconocer que las mujeres y hombres forman parte de un ecosistema complejo. Los recursos naturales, que son extremadamente diversos pero limitados, y que enriquecen la vida, son fundamentales para la raza humana. Sólo se pueden alcanzar políticas que promuevan la salud en un entorno que conserve los recursos mediante estrategias ecológicas globales, regionales y locales.


    Se necesita un compromiso en todos los ámbitos. Hay que hacer esfuerzos intersectoriales coordinados para garantizar que los aspectos relacionados con la salud se consideren como requisitos previos para el desarrollo industrial y agrícola. A nivel internacional, la Organización Mundial de la Salud juega un papel primordial para lograr la aceptación de estos principios y debería apoyar el concepto de desarrollo sostenible.


    Esta conferencia aboga por el hecho de que, como prioridad, se combine la salud pública y los movimientos ecológicos para desarrollar estrategias para lograr un desarrollo socioeconómico y la conservación de los recursos limitados de nuestro planeta.


    Desarrollar nuevas alianzas de salud


    El compromiso para una política pública saludable requiere un enfoque que enfatice la consulta y la negociación. La política pública saludable necesita defensores fuertes que pongan la salud entre los primeros puntos de la agenda de los políticos, lo cual significa fomentar el trabajo de los grupos de defensa y ayudar a los medios de comunicación a interpretar aspectos complicados de políticas.


    Las instituciones educativas deben responder a las necesidades emergentes de la nueva salud pública volviendo a orientar los currículos actuales para que incluyan las capacidades de mediación, defensa y capacitación. Es necesario que haya un cambio de poder que vaya del control al soporte técnico en el desarrollo de políticas. Además, también se necesitan foros para intercambiar experiencias a nivel local, nacional e internacional.


    La conferencia recomienda que las entidades locales, nacionales e internacionales:


    
      	Creen centros de información para promover las buenas prácticas para el desarrollo de la política pública saludable;


      	Desarrollen redes de investigadores, personal de formación y directores de programas para ayudar a analizar y aplicar la política pública saludable.

    


    Compromiso hacia la salud pública global


    Los requisitos previos para el desarrollo sanitario y social son la paz y la justicia social, una alimentación nutritiva y agua limpia, educación y vivienda decente, tener un papel que sea útil a la sociedad y unos ingresos adecuados, la conservación de los recursos y la protección del ecosistema. La visión de una política pública saludable es la consecución de estas condiciones fundamentales para una vida saludable. El logro de una salud global se basa en el reconocimiento y la aceptación de la interdependencia tanto dentro de los países como entre ellos. El compromiso hacia una salud pública global depende de que se encuentren medios fuertes de cooperación internacional para actuar en los temas que cruzan las fronteras nacionales.


    Retos de futuro


    
      	Garantizar una distribución equitativa de los recursos incluso en circunstancias económicas adversas es un reto para todas las naciones.


      	Sólo se conseguirá Health for All si la creación y la preservación de condiciones de vida y de trabajo saludables se convierte en un punto de interés central en todas las decisiones de políticas públicas. El trabajo en todas sus dimensiones (trabajo de atención, oportunidades de trabajo, calidad de vida laboral) afecta inmensamente la salud y la felicidad de las personas. Hay que explorar el impacto que tiene el trabajo en las necesidades de salud y de equidad.


      	El reto más fundamental para las naciones a nivel individual y las agencias a nivel internacional para lograr una política pública saludable consiste en estimular la colaboración (o desarrollar asociaciones) para la paz, los derechos humanos y la justicia social, la ecología y el desarrollo sostenible en todo el planeta.


      	En la mayoría de los países, la salud es la responsabilidad de entidades que están a niveles políticos diferentes. Para la consecución de una salud mejor es deseable encontrar nuevas formas de colaboración dentro de estos niveles y entre ellos.


      	La política pública saludable debe garantizar que los avances en tecnología para la atención sanitaria ayuden, más que dificulten, el proceso de conseguir mejoras en la equidad.

    


    La conferencia recomienda fuertemente que la Organización Mundial de la Salud continúe desarrollando dinámicamente la promoción de la salud mediante las cinco estrategias que se describen en la Carta de Ottawa. Es necesario que la Organización Mundial de la Salud expanda urgentemente esta iniciativa para todas sus regiones como una parte integrada de su trabajo. El punto central de este proceso es la ayuda a los países en desarrollo.


    Renovación del compromiso


    En el interés de la salud global, los participantes en la Conferencia de Adelaide instan todas las personas implicadas a reafirmar el compromiso con una fuerte alianza para la salud pública que reclamaba la Carta de Ottawa.

    


    
      * Copatrocinado por el Departamento de Servicios y Salud de la Comunidad, Canberra, Australia, y la Oficina Regional de la Organización Mundial de la Salud para Europa, Copenhague, Dinamarca.

    

  


  
    Declaración de Sundsvall sobre los ambientes favorables para la salud


    III Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud

    Sundsvall, Suecia, 9 - 15 de junio de 1991


    Documento resultante de la III Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud, 9 - 15 de junio de 1991, Sundsvall, Suecia.*www.who.int/healthpromotion/milestones_sundsvall.pdf


    La III Conferencia sobre la Promoción de la Salud: ambientes favorables para la salud (la Conferencia de Sundsvall) encaja en una serie de acontecimientos que comenzaron con el compromiso de la OMS con los objetivos de Health for All (1977). A continuación se organizó la Conferencia Internacional sobre Atención Sanitaria Primaria de UNICEF / OMS, en Alma-Ata (1978), y la I Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud en los Países Industrializados (Ottawa 1986). Los encuentros siguientes sobre política pública saludable (Adelaide 1988) y un llamamiento a la acción: la promoción de la salud en los países en desarrollo (Ginebra, 1989) han continuado aclarando la importancia y el significado que tiene la promoción de la salud. Paralelamente a estos progresos en el ámbito de la salud, el interés público en cuanto a las amenazas al medio ambiente global ha aumentado enormemente, lo cual expresó claramente la Comisión Mundial para el Medio Ambiente y el Desarrollo en su informe “nuestro futuro común”, que proporcionaba una nueva manera de entender hasta qué punto resultaba imperativo el desarrollo sostenible.


    La III Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud: Ambientes favorables a la salud (que fue la primera conferencia global sobre la promoción de la salud, con participantes de 81 países) hace un llamamiento a personas de todas las partes del mundo para que se comprometan activamente a crear entornos que apoyen más la salud. La conferencia, que examinaba las cuestiones medioambientales y de salud actuales conjuntamente, destaca que millones de personas están viviendo en una pobreza y privaciones extremas en un entorno cada vez más degradado que amenaza su salud, lo que hace que el objetivo de Health for All en el año 2000 sea extremadamente difícil de conseguir. La manera de avanzar sería hacer que el entorno (el entorno físico, el entorno social y económico y el entorno político) fomentaran la salud, en lugar de dañarla.


    La Conferencia de Sundsvall identificó varios ejemplos y enfoques para crear entornos de apoyo que pueden utilizar los políticos, dirigentes y activistas de comunidades de los sectores sanitario y medioambiental. La conferencia reconocía que todos tenemos un papel en la creación de entornos que fomenten la salud.


    Un llamamiento a la acción


    Este llamamiento a la acción va dirigido a los políticos y dirigentes de todos los sectores relevantes y de todos los . Se anima a los defensores y activistas en favor de la salud, el medio ambiente y la justicia social a crear una amplia alianza hacia el objetivo común de la Health for All. Nosotros, los participantes en la conferencia, nos comprometemos a transmitir este mensaje a nuestras comunidades, países y gobiernos para empezar a actuar. También exhortamos a las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas a reforzar su cooperación y a desafiarse entre sí en el hecho de comprometerse verdaderamente con el desarrollo sostenible y la equidad.


    Un entorno de apoyo es absolutamente importante para la salud. Ambos son interdependientes e inseparables. Animamos a que conseguir ambos se convierta en el objetivo central en el conjunto de prioridades para el desarrollo, y que se les dé preferencia en la resolución de intereses que compiten en la gestión cotidiana de las políticas gubernamentales.


    Las desigualdades se reflejan en las diferencias crecientes que hay en salud tanto dentro de nuestras naciones como entre países ricos y pobres. Esto es inaceptable. Hay que actuar urgentemente para lograr la justicia social en salud. Millones de personas están viviendo en una pobreza y privaciones extremas en un entorno cada vez más degradado, tanto en las zonas rurales como en las urbanas. Una cantidad imprevista y alarmante de personas sufren las trágicas consecuencias que los conflictos armados representan para la salud y el bienestar. El rápido aumento de la población representa una gran amenaza para el desarrollo sostenible. Las personas tienen que sobrevivir sin agua limpia, una alimentación adecuada, vivienda o servicios sanitarios.


    La pobreza frustra las ambiciones de las personas y sus sueños de construir un futuro mejor, mientras que el acceso limitado a las estructuras políticas socava la base para la autodeterminación. Para muchos, la educación resulta inalcanzable o insuficiente, o, en sus formas actuales, no los capacita ni les otorga poder sobre su propia vida. Millones de niños no tienen acceso a la educación básica y tienen pocas esperanzas de tener un futuro mejor. Las mujeres, que constituyen la mayoría de la población mundial, todavía están oprimidas. Se las explota sexualmente y sufren discriminación en el mercado laboral y en muchos otros ámbitos, lo que evita que puedan actuar plenamente para crear entornos de apoyo.


    Más de mil millones de personas en todo el mundo tienen un acceso inadecuado a la atención sanitaria fundamental. Indudablemente, hay que reforzar los sistemas de atención sanitaria. La solución a estos problemas masivos radica en la acción social para la salud y los recursos, y en la creatividad de los individuos y de sus comunidades. Para que este potencial se libere es necesario que se produzca un cambio fundamental en la manera en la que contemplamos nuestra salud y nuestro entorno, y un compromiso político fuerte y claro hacia las políticas medioambientales y de salud que sean sostenibles. Las soluciones van más allá del sistema sanitario tradicional.


    Las iniciativas deben venir de todos los sectores que pueden contribuir a crear entornos que apoyen la salud, y es necesario que las apliquen las personas a las comunidades locales, el gobierno y las organizaciones no gubernamentales en el ámbito nacional y las organizaciones internacionales a nivel global. La acción implicará sobre todo sectores como: la educación, el transporte, la vivienda y el desarrollo urbano, la producción industrial y la agricultura.


    Dimensiones de la acción en los entornos que fomentan la salud


    En un contexto sanitario, el término de entornos de apoyo se refiere tanto al aspecto físico como al social de nuestro alrededor, y engloba el lugar donde viven las personas, su comunidad local, la vivienda, el lugar donde trabajan y juegan. También abarca la estructura que determina el acceso a los recursos para vivir y las oportunidades para tener poder sobre la propia vida. Así pues, la acción para crear entornos de apoyo tiene varias dimensiones: física, social, espiritual, económica y política. Cada una de estas dimensiones está inextricablemente ligada a las otras en una interacción dinámica. Hay que coordinar la acción en el ámbito local, regional, nacional y global para obtener soluciones que sean verdaderamente sostenibles.


    La conferencia destacó cuatro aspectos de los entornos de apoyo:


    
      	La dimensión social, que incluye las formas en que las normas, costumbres y procesos sociales afectan a la salud. En algunas sociedades, las relaciones sociales tradicionales están cambiando de una manera que amenaza la salud, por ejemplo, aumentando el aislamiento social, privando la vida de una coherencia y un objetivo que sean significativos, o bien desafiando los valores tradicionales y la herencia cultural.


      	La dimensión política, que requiere que los gobiernos garanticen la participación democrática en la toma de decisiones y la descentralización de responsabilidades y recursos. También es necesario que haya un compromiso hacia los derechos humanos y la paz, y un desplazamiento de los recursos de la carrera armamentística.


      	La dimensión económica, que requiere que se produzca una nueva canalización de los recursos para conseguir la Health for All y un desarrollo sostenible, incluyendo la transferencia de tecnología segura y fiable.


      	La necesidad de reconocer y de utilizar las capacidades y conocimientos de las mujeres en todos los sectores (incluyendo la política y la economía) con el fin de desarrollar una infraestructura más positiva para entornos de apoyo. La carga de trabajo de las mujeres la deberían reconocer y compartir hombres y mujeres. Es necesario que las organizaciones de mujeres basadas en la comunidad tengan más voz en el desarrollo de políticas y estructuras de promoción de la salud.

    


    Propuestas para actuar


    La Conferencia de Sundsvall cree que las propuestas para aplicar las estrategias de Health for All deben reflejar dos principios básicos:


    
      	La equidad debe ser una prioridad básica para crear entornos que apoyen la salud, liberando energía y poder creativo incluyendo todos los seres humanos en este esfuerzo único. Es necesario que todas las políticas cuyo objetivo es conseguir un desarrollo sostenible estén sujetas a nuevos tipos de procedimientos de responsabilidad, a fin de lograr una distribución equitativa de las responsabilidades y recursos. Todas las asignaciones de acciones y recursos deben basarse en una prioridad y compromiso claros hacia los más pobres, aliviando las dificultades extras que tienen los marginados, las minorías y las personas con discapacidades. Es necesario que el mundo industrializado pague la deuda medioambiental y humano que ha acumulado mediante la explotación de los países en desarrollo.


      	La acción pública en favor de entornos que apoyen la salud debe reconocer la interdependencia que existe entre todos los seres vivos, y debe gestionar todos los recursos naturales teniendo en cuenta las necesidades de las generaciones futuras. Los pueblos indígenas tienen una relación espiritual y cultural única con el entorno físico, que puede proporcionar lecciones valiosas para el resto del mundo. Por lo tanto, es fundamental que los pueblos indígenas estén implicados en las actividades de desarrollo sostenible, y que se hagan negociaciones sobre sus derechos a la tierra y al patrimonio cultural.

    


    Se puede hacer: Reforzando la actuación social


    Un llamamiento a la creación de entornos de apoyo es una propuesta práctica para la acción de la salud pública a nivel local, concentrándose en aspectos de salud que proporcionen una implicación y un control mayor por parte de la comunidad. En la conferencia se presentaron ejemplos de todo el mundo en relación a la educación, la alimentación, la vivienda, la ayuda y la atención social, el trabajo y el transporte, los cuales demostraron claramente que los entornos de apoyo hacen que las personas puedan ampliar sus capacidades y desarrollar la dependencia en sí mismas. En el informe y el manual de la conferencia se pueden encontrar más detalles de estas propuestas prácticas.


    Utilizando los ejemplos que se han presentado, la conferencia identificó cuatro estrategias clave de actuación de la salud pública para promover la creación de ambientes favorables para la salud a nivel de las comunidades.


    
      	Reforzar la defensa mediante acciones de las comunidades, sobre todo de grupos organizados por mujeres.


      	Hacer posible que las comunidades y los individuos controlen su salud y entorno mediante la educación y la capacitación.


      	Construir alianzas para entornos de salud y de ayuda, con el fin de reforzar la cooperación entre las campañas y estrategias medioambientales y de salud.


      	Mediar entre conflictos de intereses de la sociedad, para garantizar un acceso equitativo a entornos que apoyen la salud.

    


    En resumen, los factores que se consideraban fundamentales en un enfoque democrático de promoción de la salud y la fuerza motriz para la auto dependencia y el desarrollo son la capacitación de las personas y la participación de la comunidad.


    Los participantes en la conferencia reconocieron, sobre todo, que la educación es un derecho humano básico y un elemento clave para conseguir los cambios políticos, económicos y sociales que se necesitan para hacer que la salud sea una posibilidad para todos. Sería necesario que se tuviera acceso a la educación a lo largo de toda la vida y que ésta se basara en el principio de equidad, especialmente en relación a la cultura, la clase social y el género.


    La perspectiva global


    Las personas forman una parte integral del ecosistema de la Tierra. Su salud está fundamentalmente interconectada con todo el entorno. Toda la información de la que se dispone indica que no será posible mantener la calidad de vida, para las personas y las especies vivas, sin que cambien drásticamente las actitudes y el comportamiento en todos los niveles en cuanto a la gestión y la preservación del medio ambiente.


    El reto de nuestros tiempos consiste en emprender una acción concertada para lograr un entorno sostenible para la salud y que la apoye.


    A nivel internacional, las grandes diferencias en los ingresos per cápita producen desigualdades no sólo en cuanto al acceso a la salud, sino también en la capacidad que tienen las sociedades de mejorar su situación y mantener una calidad de vida decente para las futuras generaciones. La migración de las zonas rurales a las zonas urbanas aumenta drásticamente el número de personas que viven en barriadas de chabolas, con los problemas que esto representa, entre los que se encuentra la falta de agua limpia y de servicios sanitarios.


    Demasiado a menudo, las decisiones políticas e industriales se basan en la planificación a corto plazo y en las ganancias económicas, que no tienen en cuenta los costes reales que esto representa para la salud de las personas y para el medio ambiente. La deuda internacional merma gravemente los escasos recursos de los países pobres. El gasto militar está aumentando, y la guerra, además de provocar muertes y discapacidades, ahora está introduciendo nuevas formas de vandalismo ecológico.


    La explotación de la mano de obra, la exportación y el vertido de sustancias peligrosas, sobre todo en las naciones más débiles y pobres, y el consumo desmedido de los recursos mundiales indican que el enfoque actual del desarrollo se encuentra en crisis. Hay que avanzar urgentemente hacia nuevas éticas y un acuerdo global que se basen en la coexistencia pacífica para que se produzca una distribución y un uso más equitativos de los recursos limitados de la Tierra.


    Conseguir una responsabilidad global


    La Conferencia de Sundsvall hace un llamamiento a la comunidad internacional para que determine nuevos mecanismos de responsabilidad ecológica y de salud basados en los principios de desarrollo sostenible de la salud. En la práctica, es necesario que se lleven a cabo iniciativas y políticas de programas importantes que creen comunicados que produzcan un impacto en la salud y el medio ambiente. Se anima a la OMS y al PMNU (Programa Medioambiental de las Naciones Unidas) a que aumenten sus esfuerzos para desarrollar códigos de conducta sobre el comercio y la comercialización de sustancias y productos que son nocivos para la salud y el medio ambiente. Se exhorta a la OMS y al PMNU a crear directrices basadas en el principio de desarrollo sostenible para que las apliquen los Estados Miembros. Se exhorta a todas las agencias de donantes y de financiación, multilaterales y bilaterales, como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, a utilizar estas directrices en la planificación, aplicación y evaluación de los proyectos de desarrollo. Hay que actuar urgentemente para ayudar a los países en desarrollo a identificar y aplicar sus propias soluciones. Durante todo el proceso se debería garantizar que hubiera una estrecha colaboración con las organizaciones no gubernamentales.


    Una vez más, la Conferencia de Sundsvall ha demostrado que no se pueden separar los temas de salud, medio ambiente y desarrollo humano. El desarrollo debe implicar una mejora de la calidad de vida y de la salud, así como la preservación de la sostenibilidad del medio ambiente. El futuro de nuestro planeta sólo estará garantizado si se actúa conjuntamente a nivel mundial.

    


    
      * Copatrocinado por el Programa de Medio Ambiente de las Naciones Unidas, el Consejo de Ministros de los Países Nórdicos y la Organización Mundial de la Salud.

    

  


  
    Declaración de Yakarta sobre el Liderazgo de la Promoción de la Salud en el siglo XXI


    La IV Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud: Nuevos Actores para una Nueva Era - El Liderazgo de la Promoción de la Salud en el siglo XXI, Yakarta, Indonesia, 21 - 25 de julio de 1997


    Documento resultante de la IV Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud, 21 - 25 de julio de 1997, Yakarta, Indonesia.* www.who.int/healthpromotion/milestones_jakarta.pdf


    La IV Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud: Nuevos Actores para una Nueva Era - El Liderazgo de la Promoción de la Salud en el siglo XXI, celebrada en Yakarta del 21 al 25 de julio de 1997, ha llegado en un momento crítico para el desarrollo de estrategias internacionales para la salud. Hace casi 20 años que los Estados Miembros de la Organización Mundial de la Salud alcanzaron un ambicioso compromiso con una estrategia global para Health for All y los principios de la atención sanitaria primaria, mediante la Declaración de Alma-Ata. Hace 11 años que se celebró la I Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud en Ottawa, en Canadá. El resultado de aquella conferencia fue la proclamación de la Carta de Ottawa para la Promoción de la Salud, la cual ha sido una fuente de inspiración y la guía para la promoción de la salud desde entonces. En conferencias y reuniones posteriores se ha continuando resaltando la importancia y el significado que tienen las estrategias clave en la promoción de la salud, incluida la política pública saludable (Adelaide, Australia, 1988) y los entornos que fomentan la salud (Sundsvall, Suecia, 1991).


    La IV Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud es la primera que se celebra en un país en desarrollo, y la primera que implica al sector privado en ayudar a promover la salud. Proporciona una oportunidad para reflexionar sobre lo aprendido sobre la promoción efectiva de la salud, para volver a examinar cuáles son los factores que determinan la salud y para identificar las direcciones y estrategias a adoptar para superar los retos de promover la salud en el siglo XXI. Los participantes en la Conferencia de Yakarta presentan esta Declaración de acción para promover la salud en el próximo siglo.


    La promoción de la salud es una inversión clave


    La salud es un derecho humano básico y es fundamental para el desarrollo social y económico. Cada vez se reconoce más la promoción de la salud como un elemento esencial para el desarrollo de la salud. Es un proceso de capacitar a las personas para que aumenten el control que tienen sobre su salud y la mejoren. Mediante la inversión y la acción, la promoción de la salud tiene un impacto marcado en los factores que determinan la salud, debido a que representa una gran ganancia en salud para las personas, contribuye significativamente a reducir las desigualdades en salud, mejora los derechos humanos y construye capital social. El objetivo fundamental es aumentar las expectativas sanitarias y disminuir las diferencias de éstas entre los países y los grupos.


    La declaración de Yakarta sobre la promoción de la salud ofrece una visión de la promoción de la salud y se concentra en ella. Sin embargo, refleja el firme compromiso que tienen los participantes de la IV Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud de inspirarse en la gama más amplia posible de recursos para abordar cuáles serán los factores determinantes de la salud en el siglo XXI.


    Factores determinantes de la salud: nuevos retos


    Los requisitos previos para la salud son: la paz, la vivienda, la educación, la seguridad social, las relaciones sociales, la alimentación, los ingresos, la capacitación de las mujeres, un ecosistema estable, un uso sostenible de los recursos , la justicia social, el respeto a los derechos humanos y la igualdad. Por encima de todo, la pobreza es la mayor amenaza para la salud.


    Las tendencias demográficas como el urbanismo, un aumento del número de personas mayores y el alto predominio de enfermedades crónicas crean nuevos problemas a todos los países. Otros cambios sociales, biológicos y de comportamiento, como un aumento del sedentarismo, la resistencia a los antibióticos y a otras medicinas de las que se dispone habitualmente, un aumento en el abuso de drogas, y la violencia civil y doméstica, amenazan la salud y el bienestar de cientos de millones de personas.


    Las enfermedades infecciosas nuevas y que vuelven a emerger, y el reconocimiento más elevado de problemas de salud mental, requieren una respuesta urgente. Resulta vital que las perspectivas en cuanto a la promoción de la salud evolucionen de manera que resuelvan los cambios que se producen en los factores que determinan la salud.


    También tienen un impacto importante en la salud los factores transnacionales, entre los que se encuentran la integración de la economía global, los mercados financieros y el comercio, un mayor acceso a los medios de comunicación y a la tecnología de las comunicaciones y la degradación medioambiental a consecuencia del uso irresponsable de los recursos.


    Estos cambios configuran los valores de las personas, sus estilos de vida a lo largo de toda la vida y las condiciones de vida en el mundo. Algunos tienen un gran potencial para la salud, como el desarrollo de la tecnología de las comunicaciones, mientras que otros, como el comercio internacional del tabaco, tienen un impacto muy negativo.


    La promoción de la salud crea una diferencia


    La investigación y estudios de casos de todo el mundo proporcionan pruebas convincentes de que promover la salud resulta eficiente. Las estrategias de promoción de la salud pueden desarrollar y cambiar los estilos de vida, y tienen un impacto en las condiciones sociales, económicas y medioambientales que determinan la salud. La promoción de la salud es una perspectiva práctica para conseguir más igualdad en la salud.


    Para que tenga éxito, las cinco estrategias que se estipulan en la Carta de Ottawa resultan fundamentales:


    
      	Construir una política pública saludable


      	Crear entornos de apoyo


      	Reforzar la actuación de las comunidades


      	Desarrollar capacidades personales


      	Reorientar los servicios sanitarios.

    


    Ahora, hay pruebas claras de que:


    
      	Los planteamientos amplios del desarrollo de la salud son los más efectivos. Aquellos planteamientos que combinan las cinco estrategias son más eficaces que los que sólo plantean una vía.


      	Algunos entornos específicos ofrecen oportunidades prácticas para aplicar estrategias amplias. Entre estos están: las mega ciudades, las islas, las ciudades, los municipios, las comunidades locales, los mercados, las escuelas, el lugar de trabajo y los centros de atención sanitaria.


      	La participación resulta fundamental para mantener los esfuerzos. Las personas deben ser el centro de la acción para la promoción de la salud y los procesos de toma de decisiones para que éstos sean eficaces.


      	El aprendizaje de la salud fomenta la participación. El acceso a la educación y a la información es esencial para lograr una participación efectiva y la capacitar a las personas y las comunidades.

    


    Estas estrategias son elementos esenciales de la promoción de la salud y resultan importantes para todos los países.


    Hacen falta nuevas respuestas


    Para hacer frente a los retos emergentes para la salud hay que emprender nuevas formas de acción. El reto para los próximos años consistirá en desatar el potencial inherente en muchos sectores de la sociedad, entre las comunidades locales y dentro de las familias.


    Se necesita claramente ir más allá de los límites tradicionales dentro de los sectores gubernamentales, entre las organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, y entre el sector público y el privado. La cooperación es esencial, y requiere que se creen nuevas asociaciones para la salud, al mismo nivel, entre los diversos sectores y en todos los ámbitos de gobierno de las sociedades.


    Prioridades para la promoción de la salud en el siglo XXI


    1. Promover la responsabilidad social para la salud


    Es necesario que los dirigentes estén firmemente comprometidos con la responsabilidad social. Tanto el sector público como el privado deberían promover la salud aplicando políticas y prácticas que:


    
      	Eviten perjudicar la salud de los individuos


      	Protejan el entorno y garanticen un uso sostenible de los recursos


      	Limiten la producción y el comercio de bienes y sustancias que son inherentemente perjudiciales, como el tabaco y el armamento, y desalienten las prácticas comerciales insanas


      	Salvaguarden tanto al ciudadano en el mercado laboral como al individuo en el lugar de trabajo


      	Incluyan las evaluaciones del impacto en la salud centradas en la igualdad como una parte integral del desarrollo de políticas.

    


    2. Aumentar las inversiones para el desarrollo de la salud


    En algunos países, la inversión habitual en salud resulta inadecuada y, a menudo, también ineficaz.


    Para aumentar la inversión para el desarrollo de la salud es necesario un verdadero enfoque multisectorial que incluya, por ejemplo, recursos adicionales para educación y vivienda, así como para el sector sanitario.


    Una mayor inversión en la salud y la reorientación de las inversiones actuales, tanto dentro de los países como entre ellos, tiene la capacidad de provocar avances importantes en el desarrollo humano, la salud y la calidad de vida.


    Las inversiones en salud deberían reflejar las necesidades de grupos específicos, como: las mujeres, las personas mayores, los indígenas, las poblaciones pobres y marginadas.


    3. Consolidar y ampliar las asociaciones para la salud


    La promoción de la salud requiere que haya asociaciones para la salud y el desarrollo social entre los diversos sectores y a todos los niveles de gobierno y de la sociedad. Hay que reforzar las asociaciones actuales y explorar otras nuevas.


    Las asociaciones ofrecen ventajas mutuas para la salud compartiendo experiencias, capacidades y recursos. Cada asociación debe ser transparente y responsable, y basarse en principios éticos acordados, y en la comprensión y el respeto mutuos. Debería acogerse a las directrices de la OMS.


    4. Aumentar la capacidad de las comunidades y la capacidad del individuo


    La promoción de la salud la hacen las personas y se hace con las personas, no en las personas o para ellas, y mejora tanto la capacidad de los individuos para actuar como la capacidad de los grupos, organizaciones o comunidades para influir en los factores que determinan la salud.


    Para mejorar la capacidad que tienen las comunidades de promover la salud hay una educación práctica, formación en liderazgo y acceso a los recursos. La capacitación de los individuos requiere un acceso más constante y fiable al proceso de toma de decisiones, así como las habilidades y conocimientos fundamentales para influir en el cambio.


    Tanto la comunicación tradicional como los nuevos medios de información apoyan este proceso. Se deben asegurar los recursos sociales, culturales y espirituales de una manera innovadora.


    5. Asegurar una infraestructura para la promoción de la salud


    Para asegurar una infraestructura para la promoción de la salud hay que encontrar nuevos mecanismos de financiación a nivel local, nacional y global. Hay que encontrar incentivos para influir en las acciones de los gobiernos, las organizaciones no gubernamentales, las instituciones educativas y el sector privado, para garantizar que se aprovecha al máximo la movilización de los recursos para promover la salud.


    “Las estructuras para la salud” representan la base organizativa de la infraestructura que se necesita para la promoción de la salud. Nuevos retos para la salud significa que se deben crear redes nuevas y diversas para conseguir la colaboración intersectorial. Estas redes deberían proporcionar asistencia mutua dentro de los países y entre ellos, y facilitar el intercambio de información sobre qué estrategias han sido eficaces y en qué estructuras.


    Se debería estimular la formación y la práctica de capacidades de liderazgo local para apoyar las actividades de promoción de la salud. Se tendría que ampliar la documentación sobre experiencias en promoción de la salud mediante la investigación y la información sobre proyectos, con el fin de mejorar la planificación, la aplicación y la evaluación.


    Todos los países deberían desarrollar los entornos políticos, legales, educativos, sociales y económicos que sean adecuados para fomentar la promoción de la salud.


    Llamamiento a la acción


    Los participantes en esta conferencia tienen el compromiso de compartir los mensajes clave de la Declaración de Yakarta con sus gobiernos, instituciones y comunidades, y de poner en práctica las acciones propuestas y volver a informar en la V Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud.


    Para agilizar los avances hacia la promoción global de la salud, los participantes aprueban la formación de una alianza global para la promoción de la salud, el objetivo de la cual consiste en presentar cuáles son las prioridades de acción para la promoción de la salud que se estipulan en esta declaración.


    Entre las prioridades de la alianza incluyen:


    
      	Aumentar la conciencia de que los factores que determinan la salud están cambiando


      	Contribuir a desarrollar la colaboración y las redes para el desarrollo de la salud


      	Movilizar los recursos para la promoción de la salud


      	Acumular conocimientos sobre las mejores prácticas


      	Facilitar el aprendizaje compartido


      	Promover la solidaridad en la acción


      	Fomentar la transparencia y la responsabilidad pública en la promoción de la salud.

    


    Se hace un llamamiento a los gobiernos nacionales para que actúen para promover y patrocinar redes para la promoción de la salud tanto dentro de sus países como entre ellos.


    Los participantes animan la OMS a liderar la creación de una alianza global de este tipo para la promoción de la salud y a autorizar a sus estados miembros a aplicar los resultados de la conferencia. Una parte clave del papel de la OMS consiste en hacer que los gobiernos, las organizaciones no gubernamentales, los bancos para el desarrollo, las organizaciones de las Naciones Unidas, las entidades interregionales, las agencias bilaterales, los movimientos y cooperativas laborales, así como el sector privado, se comprometan a presentar cuáles son las prioridades de actuación para la promoción de la salud.

    


    
      * El éxito de la IV CIPS se debe a la activa contribución de muchas personas, el país de acogida, la OMS, las Oficinas Centrales y Regionales, las Oficinas Nacionales, los Centros Colaboradores de la OMS, las Naciones Unidas, las Organizaciones Intergubernamentales y las Organizaciones no Gubernamentales.

    

  


  
    Comunicado Ministerial de México para la Promoción de la Salud: de las Ideas a la Acción


    V Conferencia Global sobre la Promoción de la Salud: Salvar las Diferencias de Equidad, Ciudad de México, 5 - 9 de junio del 2OOO


    Firmado en la ciudad de México, el 5 de junio del 2000, en árabe, chino, inglés, francés, portugués, ruso y español. Todos los textos son auténticos. *www.who.int/healthpromotion/milestones_mexico.pdf


    Comunicado


    Reunidos en la Ciudad de México con motivo de la V Conferencia Global sobre la Promoción de la Salud, los ministros de salud firmantes de este comunicado:


    
      	Reconocen que alcanzar el nivel más elevado posible de salud es un valor positivo para disfrutar de la vida y que es necesario para el desarrollo y la equidad sociales y económicos.


      	Admiten que la promoción de la salud y el desarrollo social son un deber y una responsabilidad primordiales de los gobiernos, que comparten todos los sectores de la sociedad.


      	Son conscientes de que, en los últimos años, gracias a los esfuerzos constantes de los gobiernos y de las sociedades, que han trabajado conjuntamente, se han producido mejoras y avances importantes en salud con respecto a la prestación de servicios sanitarios en varios países del mundo.


      	Se dan cuenta de que, a pesar de este progreso, muchos problemas de salud aún persisten, y que dificultan el desarrollo social y económico y, por tanto, hay que corregirlos urgentemente para avanzar en equidad en el logro de la salud y el bienestar.


      	Son conscientes de que, al mismo tiempo, enfermedades nuevas y otras que vuelven a emerger amenazan el progreso que se ha hecho en materia de salud.


      	Se dan cuenta de que es urgente hacer frente a los factores sociales, económicos y medioambientales que determinan la salud, y que por ello se necesitan mecanismos de colaboración reforzados para la promoción de la salud en todos los sectores y niveles de la sociedad.


      	Concluyen que la promoción de la salud debe ser un elemento fundamental de las políticas y programas públicos a todos los países en la búsqueda de la equidad y para alcanzar una salud mejor para todos.


      	Saben que hay grandes pruebas de que las buenas estrategias de promoción de la salud son eficaces para promover la salud.

    


    Acciones


    Teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente, suscribimos lo siguiente:


    
      	Situar la promoción de la salud como una prioridad fundamental en las políticas y programas locales, nacionales e internacionales.


      	Ser líderes en garantizar la participación activa de todos los sectores y de la sociedad civil en la aplicación de las acciones de promoción de la salud, las cuales refuerzan y amplían las asociaciones para la salud.


      	Apoyar la preparación de planes de acción para promover la salud a nivel nacional, si es necesario, inspirándonos en la experiencia que la OMS y sus socios tienen en este ámbito. Estos planes cambiarán según el contexto nacional, pero seguirán una estructura básica que se haya acordado durante la V Conferencia Global de Promoción de la Salud y, entre otros, podrían incluir:

        
          	La identificación de las prioridades sanitarias y la creación de políticas y programas públicos saludables que se ocupen.


          	La ayuda de la investigación, la cual avanza conocimientos en cuanto a las prioridades seleccionadas.


          	La movilización de recursos financieros y operativos para construir capacidades humanas e institucionales para el desarrollo, la aplicación, el control y la evaluación de planes de acción a nivel nacional.

        

      


      	Crear o reforzar redes nacionales e internacionales que fomenten la salud.


      	Defender que las agencias de las Naciones Unidas sean responsables del impacto que tiene la salud en sus agendas de desarrollo.


      	Informar al Director General de la Organización Mundial de la Salud, a fin de que pueda notificarse en la 107va sesión del Comité Ejecutivo cuáles han sido los progresos que se han llevado a cabo en la aplicación de las acciones que se han mencionado anteriormente.

    


    Países firmantes


    Este Comunicado Ministerial lo firmaron los siguientes países:


    
      
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Argelia

          

          	
            República Checa

          

          	
            Jamaica

          

          	
            Nicaragua

          

          	
            Sudáfrica

          
        


        
          	
            Angola

          

          	
            Dinamarca

          

          	
            Corea

          

          	
            Nigeria

          

          	
            España

          
        


        
          	
            Argentina

          

          	
            Dominica

          

          	
            Kuwait

          

          	
            Noruega

          

          	
            Sudán

          
        


        
          	
            Aruba

          

          	
            República Dominicana

          

          	
            Oman

          

          	
            Swazilandia

          
        


        
          	
            Australia

          

          	
            Ecuador

          

          	
            Líbano

          

          	
            Pakistán

          

          	
            Suecia

          
        


        
          	
            Austria

          

          	
            El Salvador

          

          	
            Madagascar

          

          	
            Panamá

          

          	
            Suiza

          
        


        
          	
            Bangladesh

          

          	
            Egipto

          

          	
            Malasia

          

          	
            Paraguay

          

          	
            Tailandia

          
        


        
          	
            Belize

          

          	
            Finlandia

          

          	
            Maldivas

          

          	
            Polonia

          

          	
            Turquía

          
        


        
          	
            Bhutan

          

          	
            Francia

          

          	
            Malta

          

          	
            Portugal

          

          	
            Reino Unido

          
        


        
          	
            Bolívia

          

          	
            Gabín

          

          	
            Islas Marshall

          

          	
            Puerto Rico

          

          	
            Estados Unidos

          
        


        
          	
            Brasil

          

          	
            Alemania

          

          	
            Mexico

          

          	
            Federación rusa

          

          	
            Uruguay

          
        


        
          	
            Bulgaria

          

          	
            Guatemala

          

          	
            Marruecos

          

          	
            Ruanda

          

          	
            Vanuatu

          
        


        
          	
            Camerún

          

          	
            Haití

          

          	
            Mozambique

          

          	
            Saint Kitts

          

          	
            Venezuela

          
        


        
          	
            Canadá

          

          	
            Hungría

          

          	
            Myanmar

          

          	
            Nevis Island

          

          	
            Yugoslavia

          
        


        
          	
            China

          

          	
            India

          

          	
            Namibia

          

          	
            Saint Lucia

          

          	
            Zambia

          
        


        
          	
            Colombia

          

          	
            Indonesia

          

          	
            Nepal

          

          	
            Samoa

          

          	
            Zimbabwe

          
        


        
          	
            Costa Rica

          

          	
            Irán

          

          	
            Holanda

          

          	
            Eslovaquia

          

          	
            Eslovenia

          
        


        
          	
            Cuba

          

          	
            Israel

          

          	
            Nueva Zelanda

          

          	
            Laos

          
        

      
    


    

    


    
      * Organizado conjuntamente por la Organización Mundial de la Salud, la Organización Panamericana de la Salud (PAHO / AMRO) y el Ministerio de Sanidad de México.

    

  


  
    La Carta de Bangkok para la Promoción de la Salud en un Mundo Globalizado


    7-11 de agosto de 2oo5


    Esta carta incluye las opiniones colectivas de un grupo internacional de expertos, los que han participado en la VI Conferencia Global sobre la Promoción de la Salud, del 7 al 11 de agosto de 2005, en Bangkok, Tailandia, y no representa necesariamente las decisiones o la política planteada por la Organización Mundial de la Salud.* www.who.int/healthpromotion/milestones_bangkok.pdf


    La Carta de Bangkok para la Promoción de la Salud en un Mundo Globalizado ha sido firmada por los participantes en la VI Conferencia Global sobre la Promoción de la Salud, que se ha celebrado en Tailandia del 7 al 11 de agosto de 2005.


    Introducción


    Alcance


    La Carta de Bangkok identifica las acciones, compromisos y garantías necesarios para hacer frente a los factores que determinan la salud en un mundo globalizado mediante la promoción de la salud.


    Objetivo


    La Carta de Bangkok afirma que las políticas y asociaciones para capacitar a las comunidades y para mejorar la salud y la igualdad en la salud deberían ser el punto central del desarrollo global y nacional.


    La Carta de Bangkok complementa e incluye los valores, principios y estrategias de acción de la promoción de la salud que se estipulan en la Carta de Ottawa para la promoción de la salud y las recomendaciones y las posteriores conferencias sobre la promoción global de la salud que han confirmado los estados miembros en la Asamblea Mundial de la Salud.


    Audiencia


    La Carta de Bangkok incluye las personas, grupos y organizaciones que son críticos para conseguir la salud, incluidos:


    
      	Los gobiernos y políticos de todos los niveles


      	La sociedad civil


      	El sector privado


      	Las organizaciones internacionales


      	La comunidad de la salud pública.

    


    Promoción de la salud


    Las Naciones Unidas reconocen que disfrutar del más alto nivel posible de salud es uno de los derechos fundamentales de cada uno de los seres humanos sin discriminaciones.


    La promoción de la salud se basa en este derecho humano crítico y ofrece un concepto positivo e inclusivo de la salud como un factor que determina la calidad de vida y que engloba el bienestar mental y espiritual.


    La promoción de la salud es el proceso de hacer posible que las personas aumenten el control que tienen de su salud y los factores que la determinan y, de esta manera, mejoren su salud. Es una función central de la salud pública y contribuye a la tarea de hacer frente a enfermedades comunicables y no comunicables y a otras amenazas para la salud.


    Enfrentarse a los factores que determinan la salud


    Contexto cambiante


    El contexto global de la promoción de la salud ha cambiado marcadamente desde la creación de la Carta de Ottawa.


    Factores críticos


    Entre algunos de los factores críticos que ahora influyen en la salud se incluyen:


    
      	El aumento de las desigualdades en los países y entre ellos


      	Nuevos modelos de consumo y de comunicación


      	Comercialización


      	Cambio medioambiental global, y


      	Urbanismo.

    


    Más retos


    Entre otros factores que influyen en la salud se incluyen los cambios sociales, económicos y demográficos, que son rápidos y a veces adversos, y que afectan a las condiciones laborales, los entornos de aprendizaje, los modelos familiares y la cultura y la estructura social de las comunidades.


    Las mujeres y los hombres se ven afectados de manera diferente.


    Ha aumentado la vulnerabilidad de los niños y la exclusión de los marginados, los discapacitados y los pueblos indígenas.


    Nuevas oportunidades


    La globalización da nuevas oportunidades de cooperar para mejorar la salud y reducir los riesgos sanitarios transnacionales. Entre estas oportunidades se incluyen:


    
      	Un aumento de la tecnología de la información y de las comunicaciones,


      	Mecanismos mejorados de gobernanza local y para compartir experiencias.

    


    Coherencia de la política


    Para gestionar los retos de la globalización, la política debe ser coherente a:


    
      	Todos los niveles de los gobiernos


      	Todos los organismos de las Naciones Unidas, y


      	Todas las otras organizaciones, incluido el sector privado.

    


    Esta coherencia reforzará el cumplimiento, la transparencia y la responsabilidad con los acuerdos y tratados internos que afectan la salud.


    Avances realizados


    Se han hecho avances en el emplazamiento de la salud en el centro de las actuaciones, por ejemplo, con los Objetivos de Desarrollo del Milenio, pero queda mucho aún por conseguir. La participación activa de la sociedad civil resulta fundamental en este proceso.


    Estrategias para la promoción de la salud en un mundo globalizado


    Intervenciones efectivas


    Los avances hacia un mundo más saludable requieren una fuerte actuación política, una amplia participación y una defensa continuada.


    La promoción de la salud tiene un repertorio establecido de estrategias la eficacia de las cuales está demostrada y que hay que utilizar en su totalidad.


    Acciones necesarias


    Para que se hagan más avances en la aplicación de estas estrategias, todos los sectores y estructuras deben actuar para:


    
      	Defender la salud basándose en los derechos humanos y la solidaridad


      	Invertir en políticas, acciones e infraestructuras sostenibles para hacer frente a los factores que determinan la salud


      	Crear capacidad de desarrollar políticas, liderazgo, práctica de promoción de la salud, transferencia de conocimientos e investigación, y cultura de salud


      	Regular y legislar para garantizar un alto nivel de protección ante los daños y crear una igualdad de oportunidades para la salud y el bienestar de todas las personas


      	Asociarse y construir alianzas con organizaciones públicas, privadas, no gubernamentales e internacionales y con la sociedad civil para crear acciones sostenibles.

    


    Compromisos hacia Health for all


    Motivos


    El sector sanitario tiene un papel de líder clave en la creación de políticas y asociaciones para la promoción de la salud.


    Si se quieren hacer avances para enfrentarse a los factores que determinan la salud, es fundamental que se plantee una política integrada entre el gobierno y las organizaciones internacionales, y que exista un compromiso de trabajar con la sociedad civil y el sector privado a todos los niveles.


    Compromisos clave


    Los cuatro compromisos clave hacen que la promoción de la salud sea:


    
      	Capital para la agenda de desarrollo global


      	Una responsabilidad central para todos los gobiernos


      	Un punto clave de las comunidades y la sociedad civil


      	Un requisito para las buenas prácticas corporativas.

    


    1. Hacer que la promoción de la salud sea esencial para la agenda de desarrollo global


    Se necesitan acuerdos intergubernamentales fuertes que aumenten la salud y la salud colectiva. El gobierno y los organismos internacionales deben actuar para acabar con la diferencia de salud que hay entre ricos y pobres. Se necesitan mecanismos eficaces de gobernanza local para hacer frente a todos los efectos nocivos de:


    
      	El comercio


      	Los productos


      	Los servicios


      	Las estrategias de marketing.

    


    La promoción de la salud debe convertirse en una parte integral de las políticas internas y externas y de las relaciones internacionales, incluidas las situaciones de guerra y conflictos.


    Esto requiere acciones para promover el diálogo y la cooperación entre los estados-nación, la sociedad civil y el sector privado. Estos esfuerzos se pueden inspirar en el ejemplo de los tratados existentes, como la Convención Marco de la Organización Mundial de la Salud para el Control del Tabaco.


    2. Hacer que la promoción de la salud sea una responsabilidad central para todos los gobiernos


    Es necesario que todos los gobiernos en todos los ámbitos hagan frente urgentemente a la poca salud y a las desigualdades, porque la salud es un factor primordial que determina el desarrollo socioeconómico y político. Los gobiernos locales, regionales y nacionales deberán:


    
      	Dar prioridad a las inversiones en salud, dentro y fuera del sector sanitario


      	Proporcionar financiación sostenible para la promoción de la salud.

    


    Para garantizarlo, todos los niveles de gobierno deberían hacer que las consecuencias sanitarias de las políticas y la legislación fueran explícitas, utilizando herramientas como la evaluación del impacto sanitario basado en la equidad.


    3. Hacer que la promoción de la salud sea un punto clave de las comunidades y la sociedad civil


    Las comunidades y la sociedad civil a menudo lideran el inicio, la formación y la aplicación de la promoción de la salud. Deben tener los derechos, recursos y oportunidades para hacer que sus contribuciones se amplíen y se mantengan. En comunidades menos desarrolladas, la ayuda para crear capacitación resulta especialmente importante.


    Las comunidades que están bien organizadas y capacitadas son altamente eficaces para determinar su propia salud, y son capaces de hacer que los gobiernos y el sector privado se responsabilicen de las consecuencias sanitarias de sus políticas y prácticas.


    La sociedad civil necesita ejercer su poder en el mercado dando preferencia a los bienes, servicios y acciones de las empresas que son un ejemplo de responsabilidad social corporativa.


    Los proyectos comunitarios a nivel básico, los grupos de la sociedad civil y las organizaciones de mujeres han demostrado su eficacia en la promoción de la salud, y han proporcionado modelos de prácticas para que otros los sigan.


    Las asociaciones de profesionales sanitarios pueden hacer una especial contribución.


    4. Hacer que la promoción de la salud sea un requisito para las buenas prácticas corporativas


    El sector corporativo tiene un impacto directo en la salud de las personas y en los factores que determinan la salud mediante su influencia en:


    
      	Las estructuras locales


      	Las culturas nacionales


      	Los entornos, y


      	La distribución de la riqueza.

    


    El sector privado, como varios empresarios y el sector informal, tiene la responsabilidad de garantizar la salud y la seguridad en el lugar de trabajo, y de promover la salud y el bienestar de sus empleados, sus familias y comunidades.


    El sector privado también puede contribuir a reducir impactos más amplios en la salud global, como los asociados al cambio medioambiental global para que cumplan con las normas y acuerdos locales, nacionales e internacionales que promueven y protegen la salud. Las prácticas comerciales éticas y responsables y el comercio justo ejemplifican el tipo de práctica comercial que deberían apoyar los consumidores y la sociedad civil, y los incentivos y normas gubernamentales.


    Un compromiso global para hacer que esto suceda


    Todos por la salud


    El cumplimiento de estos compromisos requiere una mejor aplicación de las estrategias demostradas, así como el uso de nuevos puntos de entrada y respuestas innovadoras.


    Las asociaciones, alianzas, redes y colaboraciones proporcionan formas apasionantes y gratificantes de hacer que las personas y las organizaciones se acerquen para conseguir objetivos comunes y que combinen sus acciones para mejorar la salud de las poblaciones.


    Cada sector (intergubernamental, gubernamental, sociedad civil y sector privado) tiene un papel y una responsabilidades únicos.


    Reducir las diferencias en la aplicación


    Desde la adopción de la Carta de Ottawa, se ha firmado una cantidad importante de resoluciones a nivel nacional y global que fomentan la promoción de la salud, pero éstas no siempre han ido seguidas de acciones. Los participantes de esta Conferencia de Bangkok hacen un energético llamamiento a los estados miembros de la Organización Mundial de la Salud para que reduzcan estas diferencias en la aplicación y estimulen las políticas y asociaciones a actuar.


    Llamamiento a la acción


    Los participantes en la conferencia solicitan que la Organización Mundial de la Salud y sus estados miembros, en colaboración con otros, destinen recursos para la promoción de la salud, inicien planes de acción y controlen la realización mediante indicadores y objetivos apropiados, e informen de los avances a intervalos regulares. Se pide a las organizaciones de las Naciones Unidas que exploren los beneficios de crear un tratado global para la salud.


    Asociación mundial


    Esta Carta de Bangkok anima a todos los actores a unirse a una asociación mundial para promover la salud, y a que se comprometan a actuar tanto a nivel global como local.


    Compromiso para mejorar la salud


    Nosotros, los participantes en la VI Conferencia Global sobre la Promoción de la Salud, celebrada en Bangkok, Tailandia, prometemos que fomentaremos estas acciones y compromisos para mejorar la salud.

    


    
      * Organizada conjuntamente por la Organización Mundial de la Salud y el Ministerio de Salud Pública, Tailandia.

    

  


  
    Anexo 1

    Un documento de consulta sobre el concepto y los principios de la promoción de la salud, Copenhague,

    9 - 13 de julio de 1984


    Antecedentes


    En enero de 1984 se creó un nuevo programa de Promoción de la Salud en la Oficina Regional para Europa de la OMS. Como parte del proceso continuado de desarrollo de programas, un grupo de trabajo se reunió en julio de 1984 para debatir sobre los “Conceptos y principios de la promoción de la salud”. Este documento es el resultado de aquel grupo de trabajo. Está diseñado para aclarar algunas de las cuestiones más importantes relacionadas con el desarrollo de políticas y programas de promoción de la salud. No se pretende que sea un comunicado final, sino un tema de debate en el que se base el desarrollo de las actividades de promoción de la salud en Europa.


    El grupo es plenamente consciente de que la creación de prioridades y prácticas para la promoción de la salud depende de las condiciones económicas y culturales existentes. En cada país, región y distrito, en la promoción de la salud debería implicar a todas las personas en la creación de su salud.


    Introducción


    A nivel general, la promoción de la salud ha representado un concepto unificado para aquellos que reconocen la necesidad de cambiar las formas y condiciones de vida, con el fin de promover la salud. La promoción de la salud representa una estrategia de mediación entre las personas y sus entornos, lo sintetiza la elección personal y la responsabilidad social de la salud para crear un futuro más saludable.


    Los recursos básicos para la salud son: los ingresos, la vivienda y la alimentación. Para mejorar la salud es necesario que estos principios básicos tengan una base segura, pero también: información y habilidades en la vida; un entorno de apoyo, que proporcione oportunidades de escoger de manera sana los bienes, servicios y prestaciones; y condiciones en los entornos económico, físico, social y cultural (el entorno “total”) que mejoren la salud.


    El vínculo inextricable entre las personas y su entorno constituye la base de un enfoque socio ecológico hacia la salud y ha proporcionado el marco conceptual para los debates en el grupo de trabajo, los cuales se organizaron en torno a cuatro temas principales: principios, ámbitos temáticos, prioridades para el desarrollo de políticas y dilemas en la promoción de la salud.


    Principios


    La promoción de la salud es el proceso de capacitar a las personas para que aumenten el control que tienen sobre su salud y la mejoren. Esta perspectiva proviene de una concepción de la “salud” según la cual un individuo o grupo puede, por una parte, realizar sus aspiraciones y cubrir las necesidades y, por otro lado, cambiar o hacer frente al entorno. Por lo tanto, se considera la salud como un recurso para la vida cotidiana, no como el objetivo de vivir. Se trata de un concepto positivo que enfatiza los recursos sociales y personales, así como las capacidades físicas.


    
      	La promoción de la salud implica al conjunto de la población en el contexto de su vida cotidiana, más que concentrarse en las personas que están en situación de riesgo debido a enfermedades específicas. Capacita a las personas para controlar y responsabilizarse de su salud, como un componente importante de la vida cotidiana, tanto como una acción espontánea como una de organizada para la salud. Esto requiere un acceso total y continuo a la información sobre la salud y como toda la población podría buscarla; utilizando pues todos los métodos de difusión de los que se disponga.


      	La promoción de la salud se dirige a la acción en lo referente a los factores o a las causas que determinan la salud. Por tanto, la promoción de la salud requiere una estrecha cooperación de los sectores más allá de los servicios sanitarios, que refleje la diversidad de condiciones que influyen en la salud. El gobierno, tanto a nivel local como nacional, tiene una responsabilidad especial de actuar de manera apropiada y en el momento adecuado para garantizar que el entorno “total”, que va más allá del control de los individuos y los grupos, lleve hacia la salud.


      	La promoción de la salud combina métodos o enfoques que son diversos pero que se complementan, entre los que se incluyen: la comunicación, la educación, la legislación, las medidas fiscales, los cambios en las organizaciones, la creación de comunidades y actividades locales espontáneas que hagan frente a estos riesgos.


      	El objetivo primordial de la promoción de la salud es que haya una participación pública efectiva y concreta, por lo cual deben continuar creando capacidades vitales para definir problemas y tomar decisiones tanto a nivel individual como colectivo.


      	Mientras que la promoción de la salud es básicamente una actividad en el ámbito sanitario y social, y no un servicio médico, los profesionales de la salud (sobre todo en atención primaria) tienen el importante papel de nutrir y hacer posible la promoción de la salud. Los profesionales de la salud deberían trabajar para desarrollar sus contribuciones especiales en educación y defensa sanitaria.

    


    Ámbitos temáticos


    La promoción de la salud mejora la salud sobre todo mediante la actuación integrada a diferentes niveles en cuanto a los factores que influyen la salud, la economía, el medio ambiente, el aspecto social y el personal. A partir de estos principios básicos se podría generar una lista casi ilimitada de temas para la promoción de la salud: alimentación, vivienda, tabaco, capacidad de hacer frente a los aspectos de la vida, redes sociales. El grupo de trabajo estructuró los temas generales de promoción de la salud en los ámbitos siguientes:


    
      	El punto central de la promoción de la salud es el acceso a la salud, con el objetivo de reducir las desigualdades en la salud y de aumentar las oportunidades para mejorarla, que implica cambiar las políticas públicas y privadas para orientarlas hacia la salud, así como reorientar los servicios sanitarios para mantener y mejorar la salud de la población, sea cual sea el nivel de salud actual.


      	La mejora de la salud depende de que se cree un entorno que propicie la salud, especialmente en lo referente a las condiciones en el trabajo y en casa. Como este entorno es dinámico, la promoción de la salud también incluye el control y la evaluación de la situación y las tendencias tecnológicas, culturales y económicas.


      	La promoción de la salud incluye el refuerzo de las redes sociales y las ayudas sociales, lo cual se basa en el hecho de que se reconozca la importancia que tienen las fuerzas sociales y las relaciones sociales como elementos que determinan los valores y el comportamiento relevante la salud, y como recursos importantes para hacer frente al estrés y mantener la salud.


      	La forma de vida que predomina en la sociedad es un punto central para la promoción de la salud, porque fomenta modelos de comportamiento personal que son beneficiosos o perjudiciales para la salud. La promoción de estilos de vida que propicien la salud implica tener en cuenta las estrategias y modos de ser personales para hacer frente a las situaciones de la vida, así como las creencias y los valores que son relevantes para la salud, los cuales están todos estructurados por las experiencias vividas a lo largo de la vida y por las condiciones de vida ... La promoción de un comportamiento positivo para la salud y de estrategias apropiadas para hacer frente a las situaciones de la vida es un objetivo clave en la promoción de la salud.


      	La información y la educación proporcionan la base informada para hacer elecciones. Son elementos esenciales y necesarios de la promoción de la salud, el objetivo de la cual es aumentar los conocimientos y difundir información relacionada con la salud, que debería incluir las percepciones y experiencias públicas de la salud y cómo se deberían buscar; conocimientos sobre epidemiología, ciencias sociales y de otras ciencias con respecto a los modelos de salud y enfermedad y los factores que los afectan; y descripciones del entorno «total» en el que se configura la salud y las elecciones que se hacen sobre la salud. Los medios de comunicación y las nuevas tecnologías de la información son especialmente importantes.

    


    Prioridades para el desarrollo de políticas en la promoción de la salud


    La promoción de la salud representa el esfuerzo colectivo para lograr la salud. Los gobiernos, mediante la política pública, son especialmente responsables de garantizar las condiciones básicas para una vida sana y para hacer que las elecciones más saludables sean las más fáciles.


    Al mismo tiempo, las personas que fomentan la promoción de la salud dentro de los gobiernos deben ser conscientes del papel que tiene la acción espontánea para la salud, es decir, el papel de los movimientos sociales, de la ayuda y la atención a sí mismo, y de la necesidad de cooperar de manera continua con el público con respecto a todas las cuestiones relativas a la promoción de la salud.


    
      	El concepto y significado de “promoción de la salud” se debería aclarar en cada nivel de planificación, haciendo resaltar una perspectiva social, económica y ecológica de la salud, más que una perspectiva meramente física y mental. De este modo, la creación de políticas de promoción de la salud se puede relacionar e integrar con la política en otros sectores, como el trabajo, la vivienda, los servicios sociales y la atención sanitaria primaria.


      	El compromiso político hacia la promoción de la salud se puede expresar estableciendo puntos centrales para la promoción de la salud a todos los ámbitos (local, regional y nacional). Se trataría de mecanismos organizativos para una planificación intersectorial y coordinada de la promoción de la salud, que proporcionarían liderazgo y responsabilidad de modo que, cuando se decida actuar se garantice el avance. Resulta fundamental tener una financiación adecuada y un personal cualificado para crear sistemáticamente programas de promoción de la salud a largo plazo.


      	Cuando se crean políticas de promoción de la salud, debe haber una consulta, diálogo e intercambio de ideas continuos entre los individuos y los grupos, tanto en el nivel no especializado como en el profesional. Deben determinarse mecanismos de políticas para garantizar que haya oportunidades de expresión y creación de la salud que sean de interés público.


      	Cuando se seleccionan ámbitos prioritarios para la creación de políticas, deberían revisarse:

        
          	Los indicadores de salud y cómo están distribuidos a la población


          	Los conocimientos, capacidades y prácticas de salud actuales de la población


          	Las políticas actuales del gobierno y de otros sectores.


          	Además, debería hacerse una evaluación de:


          	El impacto que se espera que tengan las diversas políticas y programas en la salud


          	Las limitaciones y las ventajas económicas


          	La aceptación social y cultural


          	La viabilidad política de las diversas opciones.

        

      


      	La ayuda a la investigación es fundamental para que la creación y la evaluación de políticas aporten una comprensión de cómo influencia en la salud y en su evolución, así como una evaluación del impacto que tienen las diversas iniciativas en la promoción de la salud. Hay que desarrollar metodologías de investigación y análisis, sobre todo para idear perspectivas que resulten más adecuadas para la evaluación. Los resultados de la investigación deberían difundirse ampliamente en las naciones y entre ellas.

    


    Dilemas


    La política pública relacionada con la salud siempre se verá confrontada a dilemas políticos y morales básicos, porque su finalidad consiste en equilibrar la responsabilidad pública y personal para la salud. Aquellos que están implicados en la promoción de la salud deben ser conscientes de los posibles conflictos de intereses, tanto a nivel social como individual.


    
      	Existe la posibilidad de que la promoción de la salud se considere como el objetivo supremo de la vida. Esta ideología, que a veces se llama “salutismo”, podría llevar a que otros recomendaran lo que los individuos deberían hacer para sí mismos y cómo se deberían comportar, lo que es contrario a los principios de la promoción de la salud.


      	Podría ser que los programas de promoción de la salud se dirigieran de manera inadecuada a los individuos en lugar de hacer frente a los problemas económicos y sociales. La experiencia ha demostrado que los políticos a menudo consideran que los individuos son exclusivamente responsables de su propia salud. A menudo queda implícito que las personas tienen el poder de estructurar completamente sus vidas y, por tanto, la de sus familias, de manera que se vean libres de la carga evitable de la enfermedad. De este modo, cuando están enfermas, se las culpa de estarlo y se las discrimina.


      	Puede ser que los recursos, incluida la información, no resulten accesibles a las personas de la manera en la que cubrirían sus expectativas, creencias, preferencias o habilidades. Esto podría hacer aumentar las desigualdades sociales. La información por sí sola resulta inadecuada. El hecho de despertar la conciencia sin aumentar el control o las perspectivas de cambio sólo generaría ansiedad y sensación de impotencia.


      	Existe el peligro que de la promoción de la salud se apropiaran un grupo de profesionales, el cual creara un campo de especialización que excluyera a otros profesionales y los profanos en la materia. Para que el público aumente el control que tiene sobre su salud, es necesario que los profesionales y el gobierno compartan más los recursos.

    


    Conclusiones


    El concepto de promoción de la salud es positivo, dinámico y capacitante, lo que hace que sea retóricamente útil y políticamente atractivo. Teniendo en cuenta los principios que se recomiendan, los ámbitos temáticos, las prioridades de las políticas y los dilemas, se espera que las actividades futuras relativas a la promoción de la salud se puedan planificar, aplicar y evaluar con más éxito. Resulta claro que hay que seguir llevando a cabo una tarea de desarrollo, y eso será un trabajo permanente de la Oficina Regional para Europa de la OMS.

  


  
    Anexo 2

    Emblema de la Promoción de la Salud
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    Este logotipo se creó para la I Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud, que se celebró en Ottawa, en Canadá, en 1986. En aquella conferencia se creó la Carta de Ottawa. Desde entonces, la OMS ha mantenido este símbolo como el logotipo para la Promoción de la Salud, porque representa el enfoque de la promoción de la salud tal y como se esbozó en la Carta de Ottawa.


    El logotipo representa un círculo con 3 alas, y consta de cinco ámbitos de actuación clave en la Promoción de la Salud (construir una política pública saludable, crear entornos que fomenten la salud, reforzar la acción comunitaria para la salud, desarrollar habilidades personales y reorientar los servicios sanitarios) y de tres estrategias básicas de promoción de la salud (dotar, intervenir y promover).


    Los principales elementos gráficos del logotipo de la Promoción de la Salud son:


    
      	Un círculo exterior,


      	Un punto redondo dentro del círculo, y


      	Tres alas que salen de este punto interior, uno de los cuales rompe el círculo exterior.

    


    
      	El círculo exterior, que originariamente es rojo, representa el objetivo de construir políticas públicas saludables, lo que simboliza la necesidad de crear políticas para «mantener las cosas juntas». Este círculo engloba las tres alas, lo que simboliza la necesidad de trabajar en todos los cinco ámbitos de acción claves de la promoción de la salud que se identifican en la Carta de Ottawa de una manera integrada y complementaria.


      	El punto redondo dentro del círculo significa las tres estrategias básicas para la promoción de la salud, «dotar, intervenir y promover», las cuales se necesitan y se aplican en todos los ámbitos de acción de la promoción de la salud. (En el Glosario de Promoción de la Salud se pueden encontrar las definiciones completas de estos términos, WHO/HPR/HEP/98.1, www.who.int/healthpromotion/about/HPG/en/).


      	Las tres alas representan (y contienen las palabras de) los cinco ámbitos clave de acción para la promoción de la salud que se identificaron en la Carta de Ottawa para la Promoción de la Salud en 1986 y que se volvió a confirmar en la Declaración de Yakarta sobre el Liderazgo de la Promoción de la Salud en el siglo XXI, en 1997.

    


    Más específicamente:


    
      	El ala superior que rompe el círculo representa que hay que actuar para «reforzar la acción comunitaria» y «desarrollar capacidades personales». El hecho de que esta ala rompa el círculo simboliza que la sociedad y las comunidades, así como los individuos, cambian constantemente y, por tanto, la esfera política debe reaccionar y evolucionar constantemente para reflejar estos cambios: hace falta una política pública saludable»;


      	El ala del centro de la banda derecha representa que hay que actuar para crear entornos que fomenten la salud;


      	El ala de abajo representa que hay que actuar para reorientar los servicios sanitarios hacia la prevención de enfermedades y la promoción de la salud.

    


    En general, el logotipo visualiza la idea de que la promoción de la salud es un enfoque amplio y de estrategias múltiples. La promoción de la salud aplica diversas estrategias y métodos de una manera integrada que es una de las condiciones previas «para que la promoción de la salud sea eficaz» (Declaración de Yakarta, 1997). La promoción de la salud se ocupa de los ámbitos de acción clave de la Carta de Ottawa de una manera integral y coherente.


    El término promoción de la salud (PS) se utilizaba, y todavía se hace hoy a veces, de manera restringida como equivalente de educación sanitaria (ES). Pero la educación sanitaria es uno de los varios elementos clave y ámbitos de actuación de la PS, tal y como lo ilustra el logotipo de la PS (ver el ámbito clave de actuación de «desarrollar capacidades personales”).


    El logotipo y el enfoque de la PS se reforzaron en la segunda y tercera conferencias sobre la promoción de la salud que se celebraron en Sundsvall y en Adelaida.


    De cara al evento de la IV Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud, que se celebró en Yakarta, en Indonesia, en julio de 1997, el diseño del logotipo de Ottawa se modificó ligeramente para que reflejara la cultura y la ambiente del país huésped de la conferencia, asegurándose de que se preservaran la forma y los elementos del logotipo original, conjuntamente con su significado interno.


    El logotipo de la Conferencia de Yakarta es una versión más abierta y ligeramente más abstracta del logotipo original de la PS de Ottawa. Las tres alas, que ahora son de color rojo teja, aunque representan los ámbitos de acción clave de la PS. El círculo exterior y el punto interior del logotipo de Ottawa se fusionan en un solo punto azul, del que salen las tres alas. Esto todavía simboliza que la PS se ocupa de sus ámbitos de acción con un enfoque integrado y de estrategias múltiples. En general, el diseño del logotipo de la PS adaptado para la Conferencia de Yakarta es más abierto y vivo. Ahora, todas las alas salen del círculo, lo que visualiza el hecho de que el ámbito de la PS ha crecido y se ha desarrollado, y que ahora y en el futuro la PS está llegando a nuevos actores y socios, a todos los niveles de la sociedad, desde el nivel local al nivel global.


    El emblema de la Promoción de la Salud y sus interpretaciones en conferencias sucesivas
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